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La Cuaresma

Antiguamente los judíos acostumbraban cubrirse de ceniza cuando
hacían algún sacrificio y los ninivitas también usaban la ceniza como
signo de su deseo de conversión de su mala vida a una vida con Dios.
En los primeros siglos de la Iglesia, las personas que querían recibir el
Sacramento de la Reconciliación el Jueves Santo, se ponían ceniza
en la cabeza y se presentaban ante la comunidad vestidos con un
"hábito
penitencial". Esto representaba su voluntad de convertirse.
En el año 384 d.C., la Cuaresma adquirió un sentido penitencial para
todos los cristianos y desde el siglo XI, la Iglesia de Roma acostumbra
poner las cenizas al iniciar los 40 días de penitencia y conversión.
Las cenizas que se utilizan se obtienen quemando las palmas y olivos
usados el Domingo de Ramos del año anterior. Esto nos recuerda que
lo que fue signo de gloria pronto se reduce a polvo y nada.
También, fue usado el período de Cuaresma para preparar a los que
iban a recibir el Bautismo la noche de Pascua, imitando a Cristo con
sus 40 días de ayuno.
La imposición de ceniza es una costumbre que nos recuerda que
algún día vamos a morir y que nuestro cuerpo se va a convertir en
polvo. Nos enseña que todo lo material que tengamos aquí se acaba.
En cambio, todo el bien que tengamos en nuestra alma nos lo vamos
a llevar a la eternidad. Al final de nuestra vida, sólo nos llevaremos
aquello que hayamos hecho por Dios y por nuestros hermanos los
hombres.
Cuando el sacerdote nos pone la ceniza, debemos tener una actitud
de querer mejorar, de querer tener amistad con Dios. La ceniza se le
impone a los niños y a los adultos.

MIÉRCOLES DE CENIZA

La imposición de las cenizas nos
recuerda que nuestra vida en la
tierra es pasajera y que
nuestra vida definitiva se
encuentra en el Cielo.
La Cuaresma comienza con el
Miércoles de Ceniza y es un
tiempo de oración, penitencia y
ayuno. Cuarenta días que la Iglesia
marca para la conversión del
corazón.
Las palabras que se usan para la
imposición de cenizas, son:
 “Conviértete  y cree en el
Evangelio”.

Delegación Diocesana de Nueva Evangelización

Origen de la costumbre

Un año más nos disponemos a vivir este tiempo de gracia que es la
Cuaresma, que, unido de una manera inseparable al misterio pascual,
nos ayudará a renovar nuestra fe, a hacerla vida, a anunciarla y
compartirla. 90 días que viviremos como gran acontecimiento de
salvación. Y es que la Cuaresma no es un tiempo aislado: está
íntimamente unida a la Pascua, a la Cincuentena Pascual. Los 40 días
de la preparación y los 50 de la celebración forman esos 90 días de
“tiempo fuerte” en que acompañamos a Cristo en su camino a la cruz,
hacia la vida nueva y el envío de su Espíritu.



1.- La conversión es recordar que el Señor nos hizo para sí
y que todos los anhelos, expectativas, búsquedas sólo
descansarán, sólo se plenificarán, cuando volvamos a El.
2.- La conversión es la llamada insistente a que
asumamos, reconozcamos y purifiquemos nuestras
debilidades.
3.- La conversión es ponernos en el camino, con la
ternura, la humildad y la sinceridad del hijo pródigo, de
rectificar los pequeños o grandes errores y defectos de
nuestra vida.
4.- La conversión es entrar en uno mismo y tamizar la
propia existencia a la luz del Señor, de su Palabra y de su
Iglesia y descubrir todo lo que hay en nosotros de vanidad
innecesaria, de limitación y egoísmo.
5.- La conversión es cambiar nuestra mentalidad, llena de
eslóganes mundanos, lejana al evangelio, y transformarla
por una visión cristiana y sobrenatural de la vida.
6.- La conversión es cortar nuestros caminos de pecado,
de materialismo, consumismo, sensualismo, secularismo e
insolidaridad y emprender el verdadero camino de los hijos
de Dios, ligeros de equipaje.
7.- La conversión es examinarnos de amor y encontrar
nuestro corazón y nuestras manos más o menos vacías.
8.- La conversión es renunciar a nuestro viejo y acendrado
egoísmo, que cierra las puertas a Dios y al prójimo.
9.- La conversión es mirar a Jesucristo -como hizo Teresa
de Jesús a su Cristo muy llagado- y contemplar su cuerpo
desnudo, sus manos rotas, sus pies atados, su corazón
traspasado, sentir la necesidad de responder con amor al
Amor que no es amado.
10.- Y así, de este modo, la conversión, siempre obra de la
misericordia y de la gracia de Dios y del esfuerzo del
hombre, será encuentro gozoso, sanante y transformador
con Jesucristo.

El ayuno consiste en hacer una sola comida
fuerte al día. La abstinencia consiste en no
comer carne. Son días de abstinencia y ayuno el
Miércoles de Ceniza y el Viernes Santo.
La abstinencia obliga a partir de los catorce años y el
ayuno de los dieciocho hasta los cincuenta y nueve
años de edad.
Con estos sacrificios, se trata de que todo nuestro
ser (espíritu, alma y cuerpo) participe en un acto
donde reconozca la necesidad de hacer obras con
las que reparemos el daño ocasionado con nuestros
pecados y para el bien de la Iglesia.
El ayuno y la abstinencia se pueden cambiar por otro
sacrificio, dependiendo de lo que dicten las
Conferencias Episcopales de cada país, pues ellas
son las que tienen autoridad para determinar las
diversas formas de penitencia cristiana.

¿Por qué el Ayuno?
Es necesario dar una respuesta profunda a esta
pregunta, para que quede clara la relación entre el
ayuno y la conversión, esto es, la transformación
espiritual que acerca del hombre a Dios.
El abstenerse de la comida y la bebida tienen como
fin introducir en la existencia del hombre no sólo el
equilibrio necesario, sino también el desprendimiento
de lo que se podría definir como
"actitud consumista".
Tal actitud ha venido a ser en nuestro tiempo una de
las características de la civilización occidental. El
hombre, orientado hacia los bienes materiales, muy
frecuentemente abusa de ellos. 
El hombre de hoy debe abstenerse de muchos
medios de consumo, de estímulos, de satisfacción
de los sentidos: ayunar significa abstenerse de algo.
El hombre es él mismo sólo cuando logra
decirse a sí mismo: No.
No es la renuncia por la renuncia: sino para el mejor
y más equilibrado desarrollo de sí mismo, para vivir
mejor los valores superiores, para el dominio de sí
mismo.

1. Comencemos haciendo unos momentos de silencio;
sintámonos bien con nosotros mismos, en paz.
2. Observemos nuestra vida. Aquellas situaciones que nos
alegran, y también aquellas que nos provocan angustia o
dolor.
3. Leamos algún texto de la Sagrada Escritura. Leámoslo
despacio. Fijémonos en alguna palabra o en alguna frase
que pueda iluminar nuestra vida.
4. En nuestro interior vayamos repitiendo lentamente la
palabra o la frase que hemos elegido.
5. Apliquemos la palabra o la frase a la situación de nuestra
existencia que antes hemos contemplado. Pidamos a Dios
que nuestro estilo de vida vaya en consonancia con las
palabras que hemos repetido
en nuestro interior.
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Decálogo de la conversión cuaresmal

AYUNO  Y
ABS T I N ENC I A

Tal vez esta tabla te ayude a
examinar tu camino de Cuaresma: 


